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Iloy toca el turno en esta ga-
lería de nuestra creacion á un
digno Voluntario de la Habana,
el Sr. D. José Gener, capitan
de la 6 compañía del 69 bata-
llon de infantería de esta plaza.

El Sr. Gener, oficial distin
-guido de esa benemérita insti
-tucion que salvó la causa espa-

ñola en los principios de la in-
surreccion, y ha continuado
prestándola inmensos servicios,
fue el primero que, al tener no-
ticia de las palabras con que
intentó mancillarla el diputado
Diaz Quintero en la sesión del
13 de Junio próximo pasado;
protestó contra dichas palabras,
y.en el tono digno, al par que
resueltoy calorosamente patrió-
tico con que lo hizo, interpretó
tan fielmente los caballerosos
sentimientos de todos los bue-
nos españoles, que inauguró
esa serie de manifestaciones que
de todas partes se reciben en el
mismo sentido, y que no po-
dran menos de producir el re-
sultado con razon apetecido: la
expulsion del Congreso del di-
putado que ha injuriado y ca-
lumniado á los servidores de la
pátria en Cuba.

Recordamos, á propósito de
esto, que el Sr. Lopez Ayala
cayó del Ministerio por algunas
palabras que dijo acerca de las
costumbres y principios políti-
cos del pueblo de Cádiz, y eso
que el Sr. Lopez Ay-ala em-
-pleando una forma urbana en
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El $r. D. José Gener, Capitan de la 6z Cop  del 6? Batallan de Voluntarios de la llabana,

su ataque, distó mucho de it ►ju•'
riar á dicho pueblo, y, dió una
explicacion de todo aquello que
pudiera herir la susceptibilidad
de los gaditanos. ¿Cómo los Vo.
luntarios de Cuba no han de
recibir de las Córtes la repara.
cion á que tienen derecho? Con-
fiamos en ella.

LA RLDACCrox DEL Mono MozA.

----mai ̂ ---

LA GENTE DE CORREA.

iNo; por mas que los peea-
dores de... El ..Ugiiztersal y otro
escritores e.jusdem fit?furis fruti.
zan el entrecejo cuando se les
llama traidores y veirales, quk
es lo mas atroz que de los hon,
bres políticos puede decirse, u, -;
creo yo que ellos lleguen á co
nocer el enojo, el verdadero eno
jo, siendo todos ellos hombre
de correa.

A mí esos galafates me trae,
á la memoria la frescura de
madre del gran Tacaño, Puau
do este, huyendo de los que 1
querian pegar, explicó la caus
de la persecucion que sufrim
Dijo el pobre muchacho que h<
bia roto á otro la cabeza porqu
le llamó hijo de...... ¡pues!, á 1
que contestó la madre: zv pc'
qué ixi le preguntaste :quién e
lo había dicho? Entonces Taco
ño manifestó que mas de cuatr
de los que oyeron el .'iu-s3alto .1
aseguraron que no tenia por qu
ofenderse, á lo que replicó s
madre, diciendo: pues de todo
modos, hijo mío, hiciste bien e
pegar al que me injuriaba, pu'
que esas cosas, aunque. sea
verdad, no se deben decir.

Así me parece á mí que .obr
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los desdichados que en Madrid han puesto
su lengua ó su pluma al servicio de los ene-
migos de la patria. Reprueban las cosas que
de ellos decimos los buenos españoles, no
porque carezcan de verdad esas cosas, sino
porque creen que esas cosas, aunque sean
verdad, no deben decirse; pero no se enfc-
dan realmente, ni pueden enfadarse, sien-
do, como son, lo que se llama hombres de
correa.

Que no sienten lo que dicen, lo prueban
los disparates que últimamente soltaron los
pecadores de El Universal contra el director
de EL Mono Muta, pretextando una equivo-
cacion en que de seguro no incurrieron. Lo
que sucedió, sin duda, fué que, mirando los
laborantes de reojo al que esto escribe, por
la severidad con que siempre los ha juzgado,
mandarían á los pecadores de El Universal
escribir las consabidas personalidades, ale-
gando cualquier motivo para ello, y los po-
bres, teniendo que obedecer á dichos labo-
rantes, á cuyas órdenes no pueden resistir,
hicieron lo que se les ordenaba; pero todo
sin enfadarse de veras, sin sentirse ag`ravia-
dos, porque, lo repito, es imposible que lle-
guen á conocer el enojo esos infelices, sien-
do, conco todos lo son, hombres de correa,

Sin embargo, tal vez haya quien ponga en
duda esta última afirmacion; pero, por si es
así, voy á contar una historieta, con la cual
dejaré demostrado que Diaz Quintero y to-
dos los que forman en Madrid esa anti-pa-
triótica pandilla de calumniadores, cuyo ob-
jeto es la desaparicion del pabellon de Espa-
ña de este Nuevo Mundo por nuestros pa-
dres descubierto, conquistado, poblado, civi-
lizado y cultivado, son... hombres de corroa.

Era de día, y sin enzbczryo,... hacia buen
tiempo.

Lectores, ¿por qué he de decir que era de
noche, si era de dia, y que el tiempo era ma-
lo, si no podia ser mejor? Eso de mentir des-
vergonzadamente, haciendo lo blanco negro
y vice-versa, quédase para la gente ole correa,
como la que redacta el Sun de Nueva-York,
quien sabemos que colgó no ha mucho tiem-
po á los nobles voluntarios de Remedios una
porcioñ de atrbcidacles que acaban de ser
plenamente desmentidas por varios agentes
consulares extranjeros, con la imparcialidad
que debe esperarse siempre ole los hombres
honrados.

Era, pues, de dia, y sin enzbarqo,... lo repi-
to, hacia buen tiempo.

Yo, que en calidad de escritor publico,
habia sido citado para una reunion que de-
bia tener lugar en la sala de Presupuestos,
seccion 7a del palacio del Congreso si no nie
engaño, luego que salí , de la reunion indica-
da, pasé al café del mismo Congreso, con el
fin de tomar un vaso de agua con panales, y
allí me ví pronto favorecido con la compa-
ñia de varios diputados, antiguos amigos, á
quienes no habia visto hacia mucho tiempo.

Contestaba yo á las preguntas que todos
ine hacian sobre mis viajes y publicaciones,
y contestaban ellos á las preguntas que á mí
vez les dirigia yo sobre la vida que todos ha-
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bian llevado durante mi ausencia de la co-
ronada villa, cuando, señores, oí detrás de
mí algunas palabras que me obligaron á vol-
ver la cabeza y á refutarlas, para lo cual nc-
cesitaba separarme de los amigos con quie-
nes estaba conversando.

Cabalmente uno de estos nie hizo en
aquel instante una nueva pregunta, á que
tuve precision de contestar acto contínua, lo
que me fué muy difícil, por tener distraída
la atencion, pues mientras yo hablaba, se-
guia oyendo detrás de mí falsedades ole las
que exigían inmediato mentís; pero salí del
paso, abreviando mi explicacion todo lo po-
sible y, despidiéndome al fin ole mis amigos,
nie levanté para dar el necesario mentís á
las susodidas falsedades.

¡0h, sorpresa! Ya era tarde para el men-
tís, aunque no para desvanecer errores. El
que habia dicho tantas falsedades, ya no es-
taba allí; pero sí estaba el que con grande
antencion y complacencia las habia escucha-
do.

Este tambien se preparaba á marcharse;
pero yo llegué á tiempo de impedirlo, y su-
plicándole me oyese lo que tenia que decir-
le, logré que volviese <í tomar asiento.

—Mi amigo, le dije, creo haber oido, des-
de la próxima mesa, especies disparatadas,y
deseo informarle á V. sobre el asunto, por-
que así lo exige la equidad, porque así lo or-
dena el patriotismo, y porque siendo V. di-
putado, podría V. desacreditarse, si algun
dia pronunciase algun discurso anti-español
por haber dado crédito á las mentiras que
tan pacientemente acaba ole oir.

—Explíquese V., dijo el diputado.
—IIe oído decir, proseguí yo, que en Cu

-ba......

Y aquí repetí todo lo que- había oido, que
no era sino lo que desde tiempo inmemorial
han anclado diciendo los filibusteros mas ra-
biosos sobre la supuesta tiranía española cn
Cuba, sobre la parcialidad de las autorida-
des y malas cualidades de los hijos de la Pe-
nínsula, y sobre la conclticta sanguinaria que
estaban observando los voluntarios, despees
de lo cual continué:

—Todo eso lo creia yo ántes de ir á Cuba,
prque así me lo habian asegurado coi Ma-
drid, en Paris y en Lónclres muchos de los
que hoy se han quitado la careta y entónees
se me vendían como bueno  españoles, si
bien españoles reformistas. Pero fuí á Cuba,
y vi que cuanta allí, ó fuera (le allí, -se decia
contra los gobernantes, contra los magistra-
dos y contra los españoles en general, eran
infames y groseras calumnias. Vi tambien
que era una solemne impostura eso de que
todos los cubanos teniau ocho a España, por-
que los cubanos que honran el país en que
nacieron, los que por sus virtudes, posición
social y otras circunstancias constituyen
lo que puede llamarse la parte sana de la
poblacion criolla, están -con nosotros, en su
inmensa mayoria; son españoles que, lejos
de renegar de su orígen preclaro, se mani

-fiestan, con razon, orgullosos de cu noble

ascendencia, y en cuanto á los Voluntarios
todos, tanto insulares como peninsulares,
¿qué mayores pruebas de pacientes y bon

-dadosos han podido dar que las que han da-
clo, aun despues cle verse traidç>ramente ata-
caclos desde los carruajes y azoteas?	 o

—Pues ya ve Vd. que ese sujeto que me ha-
blaba, me decia todo la contrario, dijo el
diputado.

—Si, repliqué yo; pero en ese sz jeto obran
el resentimiento y el interés, por razones de
Vd. conocidas, y además, ¿de dónde le ha
venido 1 ese sujeto el liberalismo fogoso que
hoy ostenta, y por el cual declama tan paté-
ticamente contra la política de represion que
dice que se sigue en Cuba, cuando allí se
asesina á nuestros compatriotas al odioso
grito de huera España? Vd, sabe bien que
mientras Vd. y yo andábamos (i salto de
mata, ó nos veíamos apresadospor la policía
de Narvaez, ese sujeto militaba en el partido
moderado, y no solo aplaudia las persecucio-
nes de que éramos objeto, sino que estaba
dispuesto a votar la perpetua suspension ole
las garantías individuales. Ahora, entre lo
que dice ese sujeto resentido, y de ideas semi
absolutistas no ha mucho tiempo, y lo que
digo yo, liberal de siempre, como es públi-
co v notorio, elija Vd.

Así terminó la conferencia.
Réstame ahora, lectores, decir que el clipu-

taclo mí quien yo procuré informar ole la ver-
dad de lo que pasaba en Cuba, era...... ¡Diaz
Quintero! El otro mocito, el que hacia en el
café y en el Salon de Conferencias la propa-
ganda anti-española, era...... ¡un tal Correa
al quien ya ustedes conocen! Por eso digo
que los ayudantes que en Madrid se lían
echado los laborantes, son hombres ole Cor-
9 .ca. (1).

Sélpasoo, pues, que Diaz Quintero no peca
de inadvertido. El porqué ese ciudadano se
P resta mas t oir los consejos anti-patrióticos
que los patrióticos, no se me alcanza mí mí,
pero supongo que á él si, debe alcanzmírsele,'
lo mismo que mí los pecadores...... veniales
iba m llamarlos, pero suprimiré la i, porque
no parecen reniales, aunque, tonien la renio
para escribir, sino renales.

Conclusion. La propaganda anti-española
en _Madrid es activa y se ejerce en todas
partes. Tiempo es ya de acabar con esa pro-
paga ►idla por todos los medios legales, in-
clusos los que pueden poner mí prueba el
sufrimiento clo los hombres ole (Jorrea.

EL MORO MUZA.

¡FUERA FENOMENOS!

En verdad que esto es casi conco gritar:
¡fuera la época que henos alcanzado! ptiésto
que vivimos en la época de los fenómenos,
que así se nombrará en la historia de Espa-
ña el tiempo de los mambises, de los labo-
rantes, de los pecadores venales, y...... tá-

(1) Lo cual no quiere decir que Correa no sea un agente
muy subalterno de otros pajarracos.

C,



¿Están ustedes conformes? A mí me pare-
ce que así se acabará pronto la impunidad
que los fenómenos están gozando, y como
esos fenómenos, solo respirando el ambiente
de la impunidad puedan vivir, en poco tieni-
po se podrá gritar, tanto cu las maniguas de
Cuba corno en las principales ciudades de la
Península: ¡Ya no hay
hay fenómenos_^..

AMIUItATI:8.
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penso ustedes las narices, que voy á decir-
lo...... ¡de los Diaz Quinteros!!!!

C^specles, e3 el fenÓmeúo de todos loa vicios,
incluso el feo, de que debes huir, ¡oh, Timo-
teo! Quesada es el fenómeno de los pies lige-
ros y de las uñas largas; Cavada el de ]a tea,
Agramonte el de lo.3 animales bípedos que
pueden vivir sin tener entrañas, Aguilera el
de los devotos de San Trago, he., &c., &c.

En cuanto cí los laborantes, ¿no se diria
que llovian fenómenos? Dígalo Aldama, fe-
nóiueno de la insensatez; Dígalo Piñeiro,
fenómeno de la presuucion; dígalo Mora;
fenómeno de la trapisonda; dígalo Branio-
sio...... ¿Qué hice yo? ¿Nombré á L'caluosio,'
despues de haber dicho que Ilovian fenóme-
nos? afues ya escampa!

Pero las fenómenos mas raros de nuestra
época, no es en la manigua, ni en New-Y ori.
donde han de observarse, sino en Madrid,
capital de las Españas.

Por de pronto, tenernos allí un fenómeno
que carece de todo precedente histórico, y es
el de los patriotas enemigos ele la patria.

En efecto, ciertos individuos, que se dicen
ciudadanos, siendo villanos, han tomado la
muletilla patriotera con tal faria, que se di-
ría que aspiraban al monopolio del patriotis-
mo, a juzgar por lo que hacen y charlan en
días de solemnidad nacional, corno el dos de
Mayo, y sin embargo, algunos de esos patrio-
tas son los mas infames, los mas viles, los
leas monstruosos, ya que no los mas temi-
bles enemigos de la patria.

El fenómeno político que tales entes ofre-
cen uo ha tenido ejernplò en la tierra, ni par-
tiendo del principio de la libertad, ni apo-
yándose en 1a idea democrática, dos cosas,
la democracia y el liberalismo, que el vulgo
suele confundir, como confunde Aguilera la
;hebra con la sangre; ele donde resulta que
el citado libertador, creyendo sor bebedor de
sangre, se ha hecho un bebedor de gin obra
verdaderamente feiionienal.

Porque, lectores, no quiero hablan ple los,
romanos cine decían hospes hostis, 1 draudo
como eircmigo á todo extranjero, ni de otros
pueblos antiguos que, el) punto á patriotismo
intolerante, iirtda teuian que echar en cara <í
los roniauos. Hablaré de los liberales y de-
iu tratas modernos, para probar que solo en
nuestro país y en la época de los fenómenos,
podian presentarse ciertos individuos, de
esos que se llaman ciudadanos, siendo villa-
nos, á invocar el principio de la fraternidad,
universal, tomando el rábano por las hojas.

política3, cuanto por su ódio personal á \ a-
poleon III. Pues bien, estoy yo seguro de
que el mismo Víctor IIu ,go; ¡qué Víctor Hu-
go! el mismo Rochefort; ¡qué Rochefort! el
mismo Flix Pyat, aun sabiendo que de ven-
cer los prusianos á los franceses podría re-
sultar la caída de Napoleon, desearían que
loa franeesçs venzan á los prusianos; como
no habrá un solo demócrata en la Alemania
del Norte que quiera deber la cuida de la po-
lítica (lo Bismark a la huiniilacion de sus
compatriotas.	 1

¿Qué nias, lectores? Allí están Mazzini y
Garibaldi. Es decir, Garibaldi y Mazzini, no
están allí, pero donde quiera que estén, lia-
rán lo que han hecho toda su vida, que es
trabajar por la unidad italiana, y en verdad,
esos revolucionarios podrán haber hecho
cosas extravagantes; pero no son bobos de
los que tiran piedras á su tejado, como los
que en Madrid creen seguir el precepto de
la fraternidad, separándose de sus verdade-
ros hermanos y uniéndose .<í los cine renie-
gan hasta ele sus padres.

Esto en cuanto los demócratas furibun-
dos. Respecto á los pueblos donde la libertad
se practica, ¿se ha visto nunca que esa liber-
tad dé a nadie derecho para ser impunemen-
te traidor ó cómplice de los traidores? ¿No
aprisionó la Inglaterra al gran orador O-Co-
nell, cuando este célebre diputado irlandés
se desmandó un poco cu sus discursos auto-
no mistas, y eso, sin haber llegado á, tomar el
carácter de guerra civil la agitacion produ-
cida por los citados discursos?

A esto dirán los escritores y oradores que
en Madrid trabajan it favor de los rebeldes
cubanos, que ellos nada tienen que ver con
los ingleses; poro bien prueban lo contrario,
porque ingleses suyos son-los laborantes en cuyo
obsequio trabajan, y por consiguiente, harto
tienen que ver con los ingleses los muy fe-
u ómenos.

¿Y qué diremos de los yankees? ¿Tolera-
r.on estos hombres, cuyo liberalismo no se
puede poner en duda, que se abogase en el
Norte por la causa del Sur durante la guer-
ra de los cinco años? Verdad es que algunos
periodistas pudieron mostrar sus simpatías
por los rebeldes¡ pero tambien les fió dado
á los tales periódistas ir á residir por algun
tiempo en las prisiones, donde los encerraba
el ministro de la guerra, Mr. Stanton, y si á
ese ó parecido precio quieren nuestros trai-
(lores lucirse, corriente.

zon y derecho que había para castigar le-
galmente á, los laborantes de la Península,
y con gusto ]la visto despues corroborada su
opinion por órganos tan autorizados como
el Diario de la Marina y La Voz de Cuba, y
por persona tan competentes en estas mate-
rias como su antiguo amigo el Sr. Ferrer de
Couto. Manos, pues, á la obra; pero, de qué
modo?

El Sr. Ferrer de Couto propone el nom
-brainiento de una comision de Voluntarios

que debe ir a Madrid ií defender al benemé-
rito cuerpo ií que pertenecen, y me gusta la
idea; pero yo pregunto, ¿no se van á verifi-
car pronto las elecciones de diputados en
Cuba? ¿Y no es natural que sean Volunta-
rios, en su inmensa mayoria, sino todos, los
ciudadanos españoles que merezcan la hon-
ra de representar ií esta provincia en las
Curtes? Pues, ¿qué mejor comision que la
de los diputados?

Me ocurre esta observacion, porque, seño-
res, los comisionados de Cuba que no tuvie-
sen asiento en el Congreso, aunque pudie-
sen citar ántc los tribunales á los periodistas
calutaiuiaclores, no podrían contestar iume-
diatamente y con la autoridad de su repre-
sentacion en el Congreso a los discursos de
los oradores del calibre de Diaz Quintero,
mientras que, siendo diputados, ninguna liza
les estaria vedada para combatir á los labo-
rantes y sus cúmrlices.

Tal, en efecto, debe ser la tarea de los di-
putados de Cuba. Velar en el Congreso y
fuera ele él por los intereses de esta provin-
cia; ilustrar la opinion, que esta bien extra-
viada por allá, con respècto á, todo lo que
pasa en I.SsAutillas; oponerse mí toda medi

-da política ó económica que pueda traernos
perturbaciones con sus naturales consecuen-
cias; hacer escribir cuantas palabras se pro-
nuncien en ofensa de los dignos españoles
que aquí defienden la integridad del territo-
rio, exigiendo la expulsion del Congreso de
todo diputado que profiera esas palabras y
no las retire; interpelar al gobierno con el
Código Penal en la mano, cada vez que la
prensa periódica incurra en el delito de alta
traicion y iLo sea enérgicamente perseguida
por el ministerio fiscal, y todo esto sin per-
juicio ele contestar en los periódicos á, los
propalaclores de mentiras, ú de proceder cri-
minalmente contra ellos, cuando las tales
mentiras lo requieran.

Cumplan con su deber, es decir, paguen con

¿Se les ocurrió jamás á los mismos jacobi- sus artículos ó discursos lo que han cobrado

nos franceses predicar la desmembracion de por escribir- los primeros ó pronunciar los
la patria? Al contrario, lo que hicieron fue últimos; vengan luego por cinco ó seis años
exterminar a los girondinos, porque estos a empedrar ó barrer las calles de lallabana,
tendían, no á la desmembracion de su pais, con el grillete de rajen, digo no, ele hierro,

sino solo al planteamiento del sistema _fede- que es lo menos que se debe clar <í los trai-

ral, que miraban ellos jfitio sištóiiii relajador dores á pátria.y- vüei r	e 	 ir j lia-

do los v-íntjItbs nacionales.	 blar, esperando la misma recompensa, en

En la actualidad hay demócratas republi-
conformes.cuyo caso todos quedaremos

canos en Francia, que se han distinguido	 Moraleja.
tanto por la exageracion de sus opiniones 	 Et Moro MUZA indico hace tiempo la ra-
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LA DESGRACIA,

I.

Empezaré copiando un bello y elocuente
párrafo del ilustre escritor francés Mr. Jules
.Tanin, que servirá como de tema y sumario á
las desaliñadas líneas de este pobre artículo.

«Vosotras,—dice á las damas parisienses,
pagais muy caro el ir á ver tragedias llenas
de exageraciones, ejecutadas en verso, por
buenos ó malos actores: el dinero que gas-
tais sin placer, por lo que llamais vuestros

placeres, deberiais llevarlo allá arriba, cerca
del cielo, bajo los techos donde el estío es
abrasador, y donde en el invierno, se tiem-
bla de frio; en esas alturas dolorosas, Dios
solo sabe cu ntos dramas crueles podriais
encontrar! Dios sabe si enjugaríais l gri.
mas verdaderas! En esos sitios, visitados
por vosotras, os sentiríais bei decidas, ama-
das y alabadas, desde el fondo de los cora-
zones lacerados: las lágrimas que virtiérais
serian muy dulces.,,

¿Por qué vais, pues, á vuestras fiestas, l
vuestros espectáculos, a vuestras exposicio-
nes, r, vuestras matanzas? Allí verteis lágri-
mas estériles, sobre bohardillas de tela pin-
tada y compadeciendo el corazon desgarra-
do de una mujer que despues cenará perfec-
ta y alegremente: allí la orquesta • es la que
agita vuestros nervios, y las ficciones las que
exaltan vuestra imaginacion. Id á buscar las
desgracias verdaderas, y por la noche en ]u-
gar de soñar con tiranos de melodramas, ar-
mados de puñales y de copas llenas de vene-
no, soñareis con las desgracias que habeis
socorrido; vereis a la madre de familia, cuyo
hijo habeis salvado, y oireis las bendiciones
del anciano. ¡Hé aquí los dramas que traen
paz al alma, y a la noche sueños dulces y
consoladores!

Este predicador mundano y elegante, ha
encontrado, observando lo que pasa en der-
redor suyo, los acentos puros y nobles de la
verdad, y nada mejor podemos hacer las mu-
jeres que seguir su consejo.

No es la desgracia que se ostenta la mas
digna de compasion y de lástima: es la que
se oculta, la que se avergüenza de sí misma;
es la que vive bajo las apariencias de la de-
cencia, la que está valerosamente combatida
por la dignidad.

¡Cuántas y cuán diversas fiases tiene la
desgracia! Desde la escasez, donde empieza
la pobreza, que es un triste adelanto, y la
miseria que es su último grado, la desgracia
se presenta ní nuestros ojos mil veces al dia,

pasa al lado nuestro, nos implora, y nos
tiende la mano a cada instante, sin que nos
apercibamos ó queramos apercibirnos de su
presencia.

II.

desfallecimientos, y á veces se fatiga. acaso
por el mismo exceso de su tranquilidad.

Aquella mujer, jóven, hermosa, rica, que-
rida y estimada de todos, era infeliz, y en-
trando en el tòndo ele su deseo, nada halla-
ba que desear.

En la misma ciudad había otra mujer ele
edad madura, que iba vestida con excesiva
modestia, de aspecto dulce, respetable y re-
servado: esta persona era maestra ele escri-
bir, y pasaba su Vida y:L cn il:u• lecciones .í
los niños, ya en copiar documentos para los
comerciantes y oficinas; la tranquilidad y la
dicha resplandeciaii cn su frente, y no obs-
tante, .lam ls se Babia casado y vivia sola en
cl mundo.

La Sra. l...., que así se llamaba la daina

que se tenia por tan desgraciada, la llinnó
para que diese leccion .í sus hijos, i,iiios de
corta edad; y hreguntruidole un dia, supo por
fin, el secreto de la f^lieiríaul de aquella hu-
milde criatura.

—IIe vivido siempre para los otros y ja-
más para nií, le dijo: el yo niisnao..es el ene-
migo mas formidable de toda dicha. Muy
jóven aun, quedé sin padre y sin otro talento
que una bonita letra: procuré utilizarla y
busqué algunas lecciones que dar; mi madre,
anciana y enferma, necesitaba de usí, y esto
me daba valor, enviándome Dios como su-
premo consuelo, la esperanza: daba leccio-
nes durante el dia; por la noche copiaba nia

-nuscritos; tenia ademas nociones (le dibujo:
procuré perfeccionarlas, y traté de copiar al-
gunas flores y grabados que se vendian bas-
tante bien.

De repente, mi hermana mayor, viu,lá y
madre de cuatro niños, murió, y los cuatro
htlerfanitos quedaron sin amparo: ¿qué ]ia-
cer? Los traje conmigo, y la pluilia, corrió
Iras clo prisa sobre el papel. I)ios, que es el
padre de todos, reprodujo el milagro del pan
y los peces con nosotros: mi pluma dió para
todo durante quince años: nü ai,ciaima madre
murió sin que le faltase nada, y yo ya nio
tuve la dicha de trabajar para ella: pero po-
cos instantes antes de cerrar los ojos Irle
dijo:

—Hija lisia, en el Inundo, he sido una car
-ga bien penosa para tí: pero ahora en el cielo

te pagaré mi deuda, y rogaré á Dios que re-
compense tus virtudes: hija mía, yo te lo
aseguro: nada te fialtai a.

Mi madre murió: yo eduqué A mis bnerfii-
nitos con todo el amor y cuidado posibles;
los niños aprendieron una linda letra y los
coloqué bastante bien en el comercio: la
niña aprendió el lindo y aseado oficio (le
modista.

Cuando ya no tuve que trabajar mas que
para mí, lee puse bien triste...... Esto era
una desgracia, pues toda mi vida la labia
dedicado al bien de los otros: , mas bien sa-
bido es que nunca faltan pobres: doy leccio-
nes á los niños pobres de mi barrio, hijos de
honrados artesanos, y ademas, con '.o que
gano, dando otras lecciones • y haciendo co-
pias, les regalo de vez en cuando, ya un ves-
tido, ya una camita, ya ropa blanca, que yo
misma coso en mis ratos de Gcio: todos ele

quieren, yo quiero á todos y soy dichosa.
La Sra. de M... oyó capi avergonzada la

lnistoria de aquella noble criatura, diciéndo-
se que la desventura puede salir del seno de
la felicidad, y que la dicha odas pura puede
salir del seno (le la desgracia.

IIL
Las mas l,ri1fant.es posiciones ocultan á

veces decgracias terribles.
El desu1icu,to del c•orazon, lacerado por

nlii rgÓs ,leseu ;:oías, el enfriamiento del
alma, prn,lucido loar decepciones en los afec-
tos: la saciedad que lleva consigo ]a riqueza,
y el abuso (le todos los goces frívolos, -estas
cosas i'eumiidas y amin cada una de por sí,
h;oducen Ini malestar, una angustia moral,
mima falta (le fz, que constituyen ]a ruasltorri-
ble de las desgracias.

No anear :i nadie, no esperar nada, es tan
triste, que valiera mas morir!

Así, pues, aquella de vosotras, mis aneadas
lectoras, que halle en su camino una perso-
na atea, en fuerza de sufrir, que se dedique
a consolarla, á endulzar su amargura, a rea-
nimar su fé y su esperanza, y hará una obra
tan meritoria como dando pan r, un infeliz
pordiosero, porque la miseria del alma no
es menos dolorosa que la del cuerpo.

Solo aliviando la desgracia podemos hallar
la felicidad: busquémosla por todas partes,
y cuando la hallemos en Muestro camino, so-
corrámosla con todas las fuerzas de nuestra
voluntad y de nuestro ingenio, privándonos
de algo supérfluo, para. dar á los desdicha-
dos lo necesario.

ZOR AIDA.

DONDE MENOS SE PIENSA SALTA LA LIEBRE,

MOVELÍ QUE N	 CULPA DS SU AUTOR, SI T:ENU ALGO ne
SENTIR ENTRL.

C.1T'ITULO S.M8WO.

(coti •rI- oe.)
iCu:ínto debió llorar Adela en aquellos

dial......! Pero mas habria llorado si hubie-
ra pialidlo comprender que su mal manejo
liniiia sido la causa de aquel funesto desen

-lace...... Incapaz de fingimiento; adivinando-
se todas las sensaciones de su alma al través
ele superegrino rostro, se habia presentado
ante Ernesto libre de toda ficcion; y fiada so-
lamente en su amor y en el sacrificio de su
virtud l,eclio rí aquel hombre, creia que con
esto solamente tenia derecho rí su considera-
cion y cariño, sin comprender, la infeliz, que
en ciertas circunstancias de la vida, la fran-
queza es una grave ftlta, y que quien mas
doblez y engaño poneï en ,juego, es el que
suele salir mejor librado. Pero ¿qué sabia de
todo esto aquel sencillo y' tierno . corazon?
IIabia amado por la , vez primera, y llena su
alma entera ele aquel amor, se abandonó
completamente á él, y creyó que, como cl
suyo, seria eterno el de su amante. Vana ilu-
sion; tan engañosa como otras mil que la ha-.
bian acariciado durante sus, relaciones con
Ernesto.

Por espacio de muchos días no se la vió
en el teatro. Ernesto había acudido á, él solo
por verla desde su butaca, aunque sin nen-

Babia, segun me ha contado una anciana
amiga mia, una mujer, tan dichosa, al pare-
cer, que todos la envidiaban; tenia una for-
tuna mas que regular, un esposo que la ado-
raba, hijos hermosos y llenos de promesas,
amigos fieles y cariñosos: sin embargo de

/-odo esto, se tenia algunas veces por desgra-

---

	
cada; el alma, como el cuerpo, tiene sus
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car entrar en la escena; pero no lo pudo con-
seguir. Adela estaba enferma, Adela se mo-
ria.. La pobre vieja que la ciliclaba y que le
hbia servicio (le madre, comprendiendo la
verdad, se reprendia su abandono con aque-
lla niña, y maldecia al fenieutido que la lia-
bia engañado.

Por fin, la naturaleza pudo teas que todo,
y Adela recuperó la salud y con ella el sen-
timiento ele su desgracia; pero firme en el
propósito de casarse, sin otra mira que la ele
dar en ojos á Ernesto, y sin Hacerse cargo de
que tal vez iba .í causar la desgracia (le otro
hombre. Tan cierto es que un mal paso es
ocasionado muchas veces á otros peores.

Indignada con el mal proceder de su an-
tiguo amante; queriendo cumplir lo que ella
había dado en llamar su venganza, y no te-
niendo otro pretendiente á la mano, miró con
lánguidos ojos á . D. Ambrosio y lanzó un
suspiro al pasar una tarde por su lado; pero
este esfuerzo de fingimiento le destrozó el
corazon, y concentrándose en sí misma com

-prendió que no servia para el caso.
D. Ambrosio, que notaba hacia algunos

dias que el viento le era favorable, se dejú
llevar al principio por aquella deidad á quien
había amado tanto tiempo en silencio, y cre

. yo llegado el feliz momento en que le serian
remunerados sus tormentos; pero D. Ambro-
sio, bajo aquella tosca corteza que hacia te-
nerle por un hombre vulgar, ocultaba un
fondo de suspicacia nada comun, además de
tener un noble y bello corazou. Dando vuel-
tas :í su imaginacion, y buscando la causa de
aquel cambio tan repentino en el modo de
proceder de Adela, vino á tropezar con el
-paseo aquel en el que la había visto sola con
Ernesto, cuando él llevaba la gorra de hule
que á ella le hizo prorumpir en una excla-
macion ele enojo. Y Como cuando empiezan
<í despertarse los recuerdos, se suceden en
nuestra, imagivacion con una rapidez extraor-
dinaria; del paseo fné .í clar al d¡a en que la
habia visto salir de casa de su antaiite. ',te
recuerdo le hirió el corazon; y resuelto á ,
dejarse engañar, apesar _de su pasion, y re-
suelto al mismo tiempo ,í inquirir la verdad
en lo concerniente (í las relaciones ele Adela
con Ernesto, com prendió que  delia andar
como sobre ascuas, en un asunto que, si bien
Halagaba su Ïai ion, podia también lastimar
su honra.

D. Ambrosio no era el iltisülo hombre que
conocimos al principio ele nuestra historia;
acababa de heredar á un tio suyo, y ya no
usaba aquellasgorras ni aquellos sombreros
que tan en peligro pusieron su cabeza. Ves-
tia con bastante elegancia, y .í fé que no le
sentaba mal lo que se ponia.

Aneaba de veras y con toda su alma
Adela; pero sin saber darse cuenta de ello,
habia en el fondo de su pasion un tinte tal
de pureza, un interés tan tierno por aquella
criatura que tan jóven y tan sencilla había
sido lanzada por Ernesto hacia un precipi-
cio donde, si no había caído, se hallaba muy
próxima á caer, .iue se decidió (í salvarla, si
aun era tiempo, y hacerla feliz, aun .í costa
de su misma felicidad.

Su honradez y nobles sentimientos se su-
blevaban contra el Vizconde, no porque
Adela lo amara, sino porque no lo conside-
raba digno de aquel amor, cuando tan villa-
uamente habia abusado de él. Así es que for-
mó su plan en favor de aquella criatura, y se
propuso ser el Angel ele su salvacion. Esto
era precisamente lo que Adela necesitaba;
un corazon recto y honrado que la protegie-
ra, si no, su perdicion era segura. Tal vez se
lo proporcionaba la Providencia, apiadada
ele su mucho amor y de sus muchas lágri-
mas.

Ella, entretanto, habia vuelto al teatro,
donde fué recibida por el público con mas
entusiasmo aun del que antes había sentido
por ella. La infeliz padecia horriblemente al
presentarse en la escena y le lastimaban
aquellos aplausos que hubiera trocada por
una sola palabra de Ernesto; y sin embargo,
Ernesto la miraba, recostado todas las no-
ches en su butaca no perdia ninguno de los
encantadores movimientos de Adela, y en-
loquecia cuando era aplaudida, llegando ca-
si it tener celos ele aquellos aplausos; pero
luchaba con sus deseos de entrar en la esce-
na por temor á si mismo y a una repulsa de
Adela. Ademas, ¿de qué le serviria volver á
anudar sus relaciones? Ella no las admitiria
sino dándole su mano, y esto se le hacia it él
muy duro, si bien comprendia que era el
único medio decoroso de salir de aquella
situacion.

Adela observaba á hurtadillas que él la
miraba; pero aquellas miradas no la satisfa-
cian y trató ele no hacer caso de ellas, mos-
trándose indiferente. Con una fuerza de vo-
luntad que no era de esperar en sus pocos
años, se dominó hasta el extremo de apare-
cer cn la escena tan indiferente, como si él
no hubiera estado contemplándola. Cuando
se retiraba de ella, un raudal de lágrimas se
escapaba de sus herniosos ojos. ¡Pobre Adela!
hemos dicho. ¡Infeliz Adela! repetimos. Er-
nesto estaba en una de aquellas situaciones
en que una palabra, uu movimiento dirigido
á él, lo hubiera hecho caer á los piés de ella
loco ele amor. ¡Si ella lo hubiera podido
comprender......!

D. Ambrosio entretanto oculto en un rin-
con ele tui palco, era espectador interesado
en .aquella luclia de sentimientos, y conocia
las emociones que los dos sentían.

CAI'7TUL0 6] X'IMO.

UNA ViSITA PROVECHOSA.

Rabia trascurrido un enes mas, sin que
variasen en nada los personajes de nuestra
historia.

Adela bailaba en el teatro con la sonrisa
en los labios, y lloraba eu su casa pensando
en Ernesto.

Ernesto la miraba con avidez en el teatro,
y en su casa reñia Ií los criados, dándose it
todos los diablos y sin saber qué partido
tomar.

D. Ambrosio observaba it los dos en el
teatro y despues rondaba la casa de Adela,
confeccionando un plan cuyos resultados no
se atrevia :í prever.

Decidido, por fin, un dia it dar el primer
paso, se encaminó it casa de Adela y llamó it

la pue>à: Lag, pobre vieja, única compañera
en su- soledad, fue la que abrió la puerta. D.
,Ambrosio la suplicó tuviera la bondad de
a-uriticiarlo it su señorita, y it poco rato fu(
iñtroducido en un pequeño gabinete amue-
blado con elegancia y sencillez.

Adela se hallaba medio recostada en un
sofá, y su excesiva palidez la hacia aun mas
interesante. D. Ambrosio la contempló un
breve rato en silencio; despues de termina-
clos los cumplimientos de fórmula, tomó
asiento cerca de ella y dijo, con la voz un
tanto alterada por la emocion:

—Extrañaréis mi visita, ¿no es verdad,
Señorita?

—No, caballero, la esperaba.
Esta contestacion sorprendió it D. Am-

brosio, que continuó:
—¿La esperábais, decis? ¿Podré saber el

por qué......?
—Hace mucho tiempo he observado que

me hacíais el obsequio de mirarme con al-
gun interés, y si bien al principio he tratado
de ridiculizaros, por lo cual os pido mil per-
dones, como de algunos días it esta parte ha
variado de una manera algo notable mi pro-
ceder para con vos, nada tiene de extraño
que os haya hecho creer con derecho á vi-
sitarme.

—Señorita, niuy lejos de mi la idea de
ofenderos y mucho menos de creerme con
derecho a nada, cuando se trata de vos: había
tomado una resolucion y venia á, cumplirla;
verdad es que lo que acabais de decirme me
embrolla de tal manera que uo sé por donde
empezar, pero no importa, firme en mi pro-
pósito, lo llevaré á cabo de cualquier modo
que sea, y tal vez llegareis é convenceros
algun dia de que soy un hombre honrado,
que solo desea vuestra felicidad.

Adela lo miró con detenimiento, y al ob-
servar aquella fisonomia franca y leal, sintió
que su alma se abria it una esperanza y á un
remordimiento. De la esperanza no sabia
darse cuenta: el remordimiento era por el
mal que habia tratado de causar a aquel
hombre, haciéndolo juguete de su venganza.

Por su parte, don Ambrosio se encontra-
ba desconocido, nunca había creido poderse
expresar de aquel modo delante de una mu-
jer; y sin embargo, sentíase con fuerzas para
seguir adelante hasta coronar su empezada
tarea. Tan cierto es que el hombre puede
excederse it sí mismo, por muy tosco que
sea, cuando se apodera de él la idea de ha-
cer bien. Aproximándose mas á Adela, dijo:

—Señorita, voy á hablaros con toda la
franqueza de un hombre honrado, que no
tiene que echarse en cara la mas pequeña
falta. ¿Podré esperar que me contesteisrtíjj 	
misma manera?	 11

—Caballero, no sé si debo...... 	 '
—Nada temais, lo sé todo, o al ¡menor,

creo adivinarlo; pero para podernos enten-
der con mas facilidad, y para llevar it cabo
el plan que me he trazado, y del cual depen-
de tal vez vuestra felicidad, es necesario que
vuestra franqueza corresponda it la mio.

1.
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—l':1lllad, caballero, os escucharé Y. os

,n1+•-taré con la franqueza que deseais.

' CIIL 13Aatr; E; 13r;vr:v(tEl.l.

FELICITACION
S	 /1 ,. n.:,.1etu11-+uYn,nuur3,n, II. n+rcTAnu

,-,A •L y1 +CfF.ICO-

Compailero...... y mc par
Que así titularte puedo:
l'ues bien de probar ar:+l„+-
(nu•eree ya mi comp:uï r :.

¿ *Ie rechazarás, acaso
I'uns uo se quién, vive el ciel•
t:,, n 1esrru compatierisma

'	 .•,, I I r:. riauando (+ perdieu+ln.	 .
Porque si por trá conducta

I;I ,tnatelea rnereZco
I l e tullas la, ilustr+.tdu.s
\aciones del universo:

La tuya, que ser debiera
De hombres honrados rnodele.
I;N tal, que hasta yo la otorgo
N[i soberano desprecio.

¿Por ser Quintero tu enríes?
['nos no soy yo mucho menos.
Y asi, uu encuentro motivos.
l'ara verte tan soberbio;

Porque Cuatrero probado
u lucen arni+^o. y creu^nr c	

at

Los quo vencidos II 	 , „wn•:
Y veo que de esas :u,+,:

Conoces, bien el manejo.
('.uando echas 011010no al in•+:lto.
Sin pizca de t'undamento.

Si gue por esc camino,
OO\uVO amigo, Ain recelo.

Atinrtue Iaopinion te 11:+u+^•
Uifumador y entbusteru:

Miente, oliente Cuanlu pn,l:+
l'rtlumria, calumnia re+ao:
Apura el vocabulario
Dol emitiste v dei dicterio:

Pues si con tus dispatrmt."..
Agregados a los nuestros.

,conquistamos á Cuba.
irguiera nos vengaremcis..
\o te pares en pelillo .

l;ue I,o ayudarte prometo.
X+inrl ue e+païrol Irats uncido.
Ln ( l ue tuc crisl,a los nervio-:

Y manda, Quintero, manda,
V cuanta con el afecto ,
U;r este que hos:r tus ruanos.
t.'urta+]a.^ verlas +meriendo.

y-	

!

Como que ho es tu segundo.
Pues sin duda dele serlo
De un Quintero de tu estola......
Quien te anda cerca

EL CUATRERO.

NIISCELANEA.

Culla, tau fatvurable juicio' ha ti,ruâ  li de la
poesïpoesíaburlesca que en la semanasemanaanterior'
dedicó E1, Mono al desdichado ¡)irt Qniute,.
ro. En efecto, si . por el sitio en que se lla' '
ofendido á los Voluntarios (le Cuba, el hecho
tiene grande importancia, por la persona
ci ne infirió la. ofensa, el (lesipreei((y c'1 rirlí-
eulo. era. lo que• convenia..

Bien, lectores, que, en su.,taneia.
;,Qué hacemos con est, nene?

• Sin teas que darle importancia
Probamos pnr nn la tiene.

Purré si importaulcia tuviera.
in_•una falta le ha.ria

t ;ue importancia se le diera.
"Y nri*itiè se la liudar'

Y au dn Cuidorel:1, guardarla.
Creo que no ha de saber:
Pues él Irar:í por soltarla.
\o pudiéndola tener.

El telégrafo dice que Francia é Italia han
firmado un tratado por el cual la primera
pagara t la segunda sesenta millones (de
francos probablemente) y Roura será la ca-
pital de Italia,.

Pues, señores, no hace más un padre por
un hijo que lo que Francia liará por Italia.
si la entrega Roma cou sesenta millones de
francos encima. Esto se llama mièl sobre

+,ne	 o-í+o4 n	 es"grand'e la distancia Las salidas de tono	 con	 que los señores llojuelas, 3- es cuanto el Rey de Italia podia
-;,,,, i+t.y ,tel Cuatrero al Quintero. V;ergez y Ti iay, dignos amigos del gerente- i (lesear, no ya para ponerse 	 las botas, sinov o -+: mpre de manoi puerca 9

1Ic cirirlu, lo ,;unlie^o,
cle la Progpaganda Literaria, Iran contestado á ' para ir á gusto en el lnachito.	 ¡Sesenta mi-g	 i

hrtbt todo +lP porynérias...... las preguntas que en buena fornia les	 dini- ' Jlones! ¡Vive Dios!
\+ es truja la tl ue t(i has hecho. gió 1L NIolto. en su último número, prueban. Cuando de montar acalle,

-'	 1'úr(tue, en fu, que yo y los otros que solo dos cosas les han faltado á dichos Y vaya en paí caminando,
+iri_u0sfilibusteros . .señores para. quedar	 con	 lucimiento en la No dirá, porque_ no cabe

;os
dn euros al demonio, cuestion de que ;te trataba, siendo la primera !. Decir: «¿Cua.nto voy ganando?.,

=.'ur nuestros criu,enes, viejos,
5e comprende, amigo nio dichas cosas tener razon, y la segunda sa

Supuesto que yu lo sabe.
Dirá que no esperaba él cautos obsequios,

Mas tú	 merecido habiendo,	 . • ber discutir.	 ' y uo'irá descaminado...... si no se aparta de
Por billa ú pur carambola,
ltcpresenta r :í un gran pueblo:

_ EL `1oRO está ho y para entrar en	 ^rellsa1	 1
y su director uo puede decir todo lo que se

ell canguro.
^t^u( ^rr(^rc.^, como te dicen

IJun razon los rle Uieneua e:. le ocurre sobre la contest,tcion	 que	 le	 han Para acabar cent	la perniciosa influencia
l'nviste al túuátrtllte i idï ^nn
De sentarte en el Cou t;reso°

-dado. los Sres. Velgez . y.	 .Cu•iay,	 dignos (fil-
o'o	 Pro

(;le D. T*llo y	 Compañía desea	 .El,	 monto

b
( g el gerente (le la	 ^a ararla Edens ia• t	 •y	 , :'•Iuz.^ que llegue la época en que los diput a-'n\	 ,n e ale^^ro 	 l;•anoament e.

ti	 qué tne alet.11 íl(,10	 lo	 liará CIl d1)1'O%11110 f1011llllg0,	 9111 llos de Culta hall (le	 herir con sus	 pati oti
I'ur l u.•, crn+ tir rtl+ostasía, itcllllil' 2Í. 1 t	 sall(lit' (1C tono	 que Son....., el	 I ¿os acentos las flbir ,, del sentimiento	 IlaC1(1-
\;+..•,..+...	 +•sl+,wtu ► ,	 ha'.	 Irme+rr+. ; recurso (le lo.. que _oro.nec,esitan tener rarou ¡ u il en las Cóttes. Allí se dàrtt el	 .•.ajo	 11101

%	 k todos tus eota t+at,•iot:ts y saber discutir para lucirse, y desde dicho 1 tal ci toda influencia laborauteaea.'anega tir ria profeso
'I'+tntu,.yuç en un solo di: c]ia etnhezatta 1	 c+^iriat '	 los l)1 gafos	 que fre- Y así. cortando la rata. zizaïia.

rhice matar .t seiscientos: cl	 ácucaba	 la cuestiou de	 Cuba cuando en Que en darnos	 (lile sentir no	 pierde	 ril,io
1' ,uurais de una manee:+  aelrid publàcabtt uu pcilollico mellubliCan O, L'-endrá fin en Espaia

f1 de otra. nada a ,etezen[ , .noticia fresca-que con general al asombra hall
Lri que nones rlehifi tener prinntpiu .

P:rntn corno que dol n,unili+
\'avals de.al+:u•eeiendo.

dado a	 los	 habaneros los Sres, 	 Verg•ez ,„	 a	 i ' ACERTIJO.
ï e engan t. pites, si presonse- I ràay, digno,.ami o. del gerente de la Pr•n- •

rnr • tu tr:uciuu a radezeo. ; pagaiulaa LrtelruYiu. 1loy en (les seguIdill:+
1	 dignos,loe rais	 compinche- Por dichos	 Vrillergas,párrafos se verí que Va el aicertil:

mear atio	yen ti miento.,: sieulpre . pañol entusiasta, puede	 vauaglo_ pur	r0.Teía, en p,i,n++T. 	 li,s hemos reut'gin lo
I ce n+,esc•ros nublcsahuelo-. i ria,rse de haber influido ell Vladi,id tanto co- ^[uy claro li. 
'1•o+ins d;unos_,oal,liciones nio eI que mas, para que la Peníusulá niel- Y p•;,na y ir,;rr
A la saìngr•e que t+ netno,; ' se con interés los asuntos	 (le	 Cuba, y part) La ocia tiene, y la postre

Y aunque la ayuda aeeptaanu- r ue put irte lov retuerzo,, cou	 1 ue debia res- 'I	 1 Hí Jodo encierra.
Que nos presta algun ibero,.
Porque mare:nous es tuerza, 1 t.tlhlecer.,c la pa.z en esta pro^rincàt+ española.. 	 . \l	 que un hombre. en la fr remeas

clavo ardie+l++::íufrat:;o5.:1 un	 u 1.engatll^) así entendido los	 ,reti.	 Vergez y Parece ¡nono,
Al que marc noe favorece ¡ Tria, dignos amigos del gerente de la P,'o- En los hechos un tocndriu.

Con su votó. ú con su acero. 1)rfq,t)lrlrr Literat'ia. Y bestia, y tonto.
Es al que con mas encono
\Iiranlos y aborrecemos.

^	 __— Es un chilala
¡,CÓnto. pues, di, de los malo. Nuestro estimado amigo el 9r. 	 D.	 Fran- Mas dengoso y cobarde

l[uv al servicio te has puesto.. cisco Duran y Cuervo;	 que se halla actual- 1 Que cualquier da ,:+..
M rccierrdó ]ai rechifla mente en Madrid, ha probado ulla vez loas Es el alma que tiene
De In- ,natos y los bueno'!

¿Elan perdido la chahet:m?
que merece vestir el	 honroso uniforme	 de I
N 

T	4
oran	 de Cuba, tratando de loco	 hario

Cual la pez negra,
;Ganas así tu ^uatPnt^; i	 -n =nn,*t•e é instintt,a
Como quiera. tus favores. Quintero, tan pronto Como  supo los dispara- ¡ Propios de liera.
Uespreei:índolos, acepto .tes que este pobre diablo acababa	 de ensar-i	 Ip Ue ,namLi tipoTanto toas, cuanto, mi amig o.
En tí las mañas observo

tar en las C.írte s. Bien	 or Duran!	 ¡Duroi	 P	 y i En traidor	 cobardey
 De que. al hacer buerra 3 E-I+:úi:r. '

1
á Quintero! ó por mejor decàl ¡fuerte iS Quin- Y en lo borrico.

'r Yo y los inios nos valemos. I teto. Os diré por mas señas
t.	 ¿Qué quieres? Somos cobardes Que fuerte sacudir e.s le seguro Que es flaco y largo.\Los mambises ú ineurrectos.

'Y en buena lirl, cada palo
Para ivastrar5i; rígido y severo; Al damascolas sedas

Llevarnos que canta el credo. Pues duro dar, al	 que	 alió perjuro,..... 'Aficionado..
pues con las armas nobles

S
Y Eso quisiera el infeliz Quintero, Y que en librear. 

ri vano triunfar tluerenios. _	 Que se le Itere duro sobre duro. ft •, rnch:rbst y en bailesA lar, viles acudimos
Parra salir del aprieto.

-- —
Y como hay distintos	 modos de dar. da-

Mnr hnsJesetas.
1La mentira, la impowtura.

^^	 La calumnia	 el denuesto las.nos as <•racia^ al buen	 vecino	 de	 .Bemb tb
À	 co .n E P.	 l^ r+ r a .FR N('Is

y
Snr+ laaarIn;tc que esgrimimos que, sealll •1 lo que {la	 escrito fi	 L7	 V)?	 rl, I,r+n.:ora	 • F.,.	 le+S,,:	 (hn y r+,	 'lu.
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